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MERCANCIAS PARA EL OTOÑO, SOMBRE-
ROS PARA SEÑORAS, VESTIDOS PARA
SEÑORAS, MARINERAS "MIDDIES"
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y muchos otros artículos lujosos y que
indudablemente serán del agrado de las

Señoritas
SON CORDIALMENTE INVITADOS

CONCURRIR A ESTA EXHIBICION EL
PROXIMO. NO FALTE USTED.

Señoras y
TODOS
A
LUNES

The McCsi y
Creciendo Mejor cada

dacción ordenada por la junta de
trabajo. La cuestión del derecho
da antigüedad se deja rara aue
la solucione el que difí
cilmente puede ignorar los dere
chos indiscutibles de los obreros
nuevos. Peor que todo, desde e 1

punto de vista de la unión, el
arreglo a pe.lazri rompa la solida-

ridad en el frente de lo- - huelguk
tas y deja el prestigio de sus di-

rigentes grandemente debilitado.
El publico no ha tenido simpa

tía por los huelguistas y recibirá
el acuerdo con aprobación. Des-d- e

el principio se vio claramente
que los huelguistas estaban mal
aconsejodos, por sus dirigentes.
La ley Esch-Cummin- ha hecho
un sincero esfuerzo por proteger
tanto al obrero como al público,
y la reducción de salarios contra
la cual se rebelaron los ferrovia
rios se consideró como un ajuste
post bellum que ya había sido

inclusive los ferrocarri-
les.' Rechazar la orden era com-
batir no tanto a los ferrocarriles
como al gobierno y al pueblo de
los Estados Unidos.

Desgraciadamente, la ley no dio
a la junta de trabajo poder sufi
ciente para hacer cumplir sus ór
denes. Decisiones inconsistentes
debelitaron aún más su autoridad- -

El resultado fué que, a pesar de
la nueva maquinaria de la ley
Esch-Cumming- s, el país se en
contró víctima de una gran huel
ga y amenazó con el bloqueo de
los elementos necesarios a la vi
da. Como resultado final la or
den de la junta de trabajo se sos-

tuvo, pero su prestigio disminuyó
notablemente. La cuestión del
derecho de antigüedad no se deja
ni a la junta de trabajo para
su decisión.
Es claro que se necesito urgente-

mente un cambio constructivo en
la ley. Debiera efectuarse mien-

tras en la mente del país estén
presentes los peligros que se han
conjurado. Las tentativa del go-

bierno para solucionar la huelga
no fueron nada felices, pero al
obtener el derecho prohibitivo
contra los huelgustas introdujo en
el problema un nuevo factor aue
merece estudio cuidados. La cues-

tión de si la junta de trabajo
o si sus funciones de-

bieran darsa con más propiedad
a la Interstate Commerce Com-

mission y de como las decisiones
del gobierno con respecto al tra-
bajo serán enforzadas, debe ser
reconsiderada a la luz de los re-
cientes acontecimientos.

TODO INFUNDADO

Este equívoco es hecho con
frecuencia por machos ciu-

dadanos de Taos.
Busque la causa del dolor de

espalda.
Para poder ser curado usted

debe saber la causa de su males.
Si es Ríñones débiles, Usted de-

be de poner a los ríñones a funcio-
nar debidamente.

Una residente de esta vecindad
le muestra a usted de qué ma-

nera.
La Sra. V. W. Bowman, 506 E.

Iron ÍAve., de Albuquerque, N.
Méx. dice: "Mis ríñones estaban
débiles y yo sufría de varios dolo-

res de espalda qué me mantenían
en un estado miserable. Frecuen-
tes dolores de cabeza agravaron mis
males y mis ríñones no funciona-
ban debidamente. Otros familia-
res habían usado las Pastillas de
Doan para I03 Riñones con buen
resultado y me determiné a pro-

barlas. Las Pastillas de Doan
prontamente Ssíe libraron de los
dolores de espalda y otros sínto-

mas de los males a consecuencia
de los riñones. Yo recomiendo las
Pastillas de Doans para los Riño-

nes, por haber experimentado los
resultados que reclaman las mis-

mas."
El precio es 60c. donde quiera

que se venden. No pidan nomás
un remedio para los riñones sino
que obtenga las Pildoras de Doan
para los riñones las mismas que us
la Sra. V. W. Bowman, Foster-Mil-bur- n

Co , Mfgrs., Buffalo, N, Y.
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XlLBFONO NrMÜRO. SI
Se f nglan anteojos científicamente

TAOS. NEW MKXICO

F. T. chEetuam,
Abogado y Consejero en Ley,
Comisionado de ios EE. UU.
Practica en todas las Cortea
del Estado y de los EE.-U-

William McEean
Abogado ea Ley

Practica en todo3 las Cortes
de Nuevo.Mexico

Ramo especial en leyes de
minería

I Taos; - New Mexico

DR. F. E. RAWLINGS,
Veterinario.

Trata toda clase da enfermedad --

des de animales domésticos.

Oficina en la Botica Eío Grande.

TSbsj-Ne- Mexico 36

P- -, FRED MULLER, ;
J eiRDJAHO DBHTISTA .

J Todo ta Trabaja ea Garandado.

Dentaflaraí de Primera Olaaa.

Z Empastas ds Oro, Platina j Paita

JgjSlanoa i Precios Cómodos. 1 1 1

J Coronas y Pnantes de Ora

Extraemos sin Dolor. I a

l Oficina contigua á ' La ReviBta"

Taos, Naavo Msrxoa.
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y A. Av. Rivera

Jmogado y', Consejero enLey

Practica en todas las Cor-- J

tes de Nuevo México y en la

I Corte de Distrito de los Esta-- I

dos Unidos. Se arreglan

asuntos de Entradas de Do- -

micilio, de Administración en

X la corte de Pruebas y se dá

1 pronta atención a colectacio-- t

nes.

$ Oficina en:

Tierra Amarilla, N. Méx.

00000000000000000
PRESTAMOS al seis por cien-

to podrán conseguirse sobre propie-de- s

de ranchos de labranza, tierras

de riego, para edificar o comprar ca-

sas en as ciudades o en el campo,

bajo nuestro primer certificado de

hipoteca. Bankers Reserve
Gas & Electric Bldg.,

Denver, Colo-A- dv- 12t. 35 46.
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y Nos escribió la siguiente y
carta la Sra. Angela B. de
Hernández de Littleton, Colo.:

"Hace tres anos, sufría de uny fuerte estreñimiento, que me B
tenia en un estado insoportable;
cuanto alimento tomaba, y por

Q ligero que fuera, no lo digería.
También comprendía, que
habla complicaciones de otras
enfermedades, para mi des-

conocidas, que me postraban y
en cama.o . "Una amiga mía, al verme
qstí tanto padecía, me aconsejó
que tomara el -

BLACMAUGHT
(o sea la Hepalina) p

-- "Al momente fui- - a una dro-

guería, y compré esta medicina.
1 Cuando comencé el tratamien-

to,a comprendí que iba a ha-

cerme
o

provecho, y asi fué.

D
fuerza
Ahora me

vital."
siento otro ser, y con D

P P
SftVende en todas la boticas.

O
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de gustos

dia."

mero que ser del Rey, yo misma
me daré la muerte.

Pero antes aprovechemos los
momentos que nos quedan y beba
mos por nuestro amor y por nues-

tra pasada felicidad. .

Y hablando así presentó al
príncipe una copa 'de oro que con-

tenía un precioso licor
Apuróla Oscar, hasta la última

gota mirando dulcemente a su es-

posa.
Ofelia parecía una estatua de

alabastro. El hombre de la más-

cara esperaba de pie, junto al
puente de los tres arcos.

Un segundo silbido se dejó oir
al sonar el reloj del castillo la me-

dia noche. El príncipe se extre-mec- e.

Ofelia continuaba serena y
tranquila. El príncipe se extasía
a los pies de su esposa; parece ol-

vidar la realidad de su situación
desesperada; siente que una fuer-
za superior lo retiene en la cáma-

ra nupcial.
Mientras se cierran sus ojos dice

a la princesa mil amantes palabras,
dulcísimos y ardientes juramentos
de amor, que ella escucha con tris-

te sonrisa, aunque siguiendo con
ansiedad, los efectos del narcótico
que acababa de ofrecerle en la do-

rada copa.

La princesa escribe con mano
dolorosa pocas líneas en un perga-

mino en que explica a su marido la
conducta que debe observar y lo
que debe hacer para escapar de la
cólera del Rey; cúbrese después
con la capa y con la gorra de Os-

car, mientras dirige una mirada

Refinados i

Co.

Taos, N. M.

sombría al puente de los tres arcos.
Tú no morirás, dice a su espo

so que se hila aletargado; yo si que
moriré antes que ser del Rey.

El tercer silbido se escucha en
el silencio de la noche.

La luz de la lámpara vacila, el
relámpago rasga las nubes e ilu-

mina el campo desierto.
Ofelia sale precipitadamente de

la cámara.
Al pie del muro se encuentra un

hombre con una máscara. La
princesa se acerca cubierta con la
capa hasta los ojos. El truene ru-j- e

como león encadenado.
Un momento después, oyóse el

ruido que produce un cuerpo pe-

sado al sumergirse en las aguas.
Sobre el puente hay un hombre:

el Rey.
OfeliaUes mia, exclama entre-

abriéndose sus labios con una son-

risa que hace estremecer a los
mismos condenados.

El verdugo se aleja a todo remo,
para ganar con su lancha la opues-

ta orilla.
El úitimo pliegue de la capa de

la infortunada Ofelia, desaparece
de la superficie de las aguas.

Pocos días después, se llevó a
cabo en la plaza pública de la ciu-

dad, una terrible ejecución:
El Rey había mandado descuartizar
al verdugo, por haber dejado es-

capar de la prisión a cierto reo
condenado a muerte.

El príncipe Oscar, al conocer el
desastroso fin de su amada Ofeiia,
perdió completamente la razón.

después de un desastre, se retira
con las fuerzas que puede, aban-

donando todas sus armas y la
mayor parte de sus Beldados. Bas-

tante poco se ha salvado. Les em-

pleados de talleres en los ferro
carriles se rinden completamente

í

3

ir

n
ra realizar el propósito que lleva- -

ra, había tirado lejos de si el pu
ñal con que pensó dar muerte a
Ofelia para librarla de las persecu-
ciones del Rey.

I Huyamonos! exclamó la infe-

liz esposa, en el colmo de su te-

rror. Aún no ha sonado la media

,
noche y podemos esperar lejos de

' estos estados . . .

, Nadie escapa a la colera del
Rey. amada Ofelia; Di al verdugo
todo lo que poseía para venir a
verte -- . . No nos queda más salva-

ción que morir!
El trueno rugía a lo lejos y el

aire silbaba por las almenas del
castillo,

La cámara débilmente alumbra-- .

da por rica lámpara de plata, se
'iluminaba a intervalos por azulada
luz üel relámpago, que por la

ventana penetraba.
La princesa temblaba abrazada

de su esposo.
'

De pronto levantóse Oscar des-

pavorido, pintando el espanto en

su semblante.
Ofelia cae de rodillas cubriénd-

ola .1 4. 1 -
SC Cl lusnu igu ida uiauus.

Un agudo silbido cruza el aire
y va a morirse alia en los últimos
confines de la montaña.

! La lluvia cae a torrentes, abre
con estrépito el aire la pintada vl--

'
driera y al rojiso fulgor de las txa- -

laciones se descubre el hombre de

la máscara negra, de pie junto al

puente de los tres arco3 ....
I La medianoche se acerca, espo-

sa mía hay que morir o ceder a la
voluntad del tirano. . . .Si te asusta
la muerte yo te dejaré en libertad.

I Porqué me ultrajas? con

testó Ofelia, levantándose tranqui

la y. con expresión sublime; pn

i: 'i

OFELIA.

En medio de la prisión hay dos

hombres de pie: uno es el príncipe
Oscar, el verdugo es el oro.

La vacilante luz del farolillo ilu

mina sombríamente la escena te
rrible que precede generalmen
te al suplicio.

Te perdono, dice Oscar, al
verdugo que se arrodilla; pero di

me la causa de mi muerte.
El Rey se ha enamorado de tu

esposa, le contesta, porque tie-

ne los ojos verdes; el Rey ha jura
do no sentar en el trono sino a una
princesa que tenga los ojos de ese

color.
El príncipe tiembla de furor y

rabia.
Tengo aauí un tesoro, dice

al verdugo, tu "no lo has visto ni
aun en sueños. Y arroja a sus
pies un bolsillo. Tuyo es. sime
dejas ver esta noche a mi esposa.

Vacila el ejecutor de la justicia;
pero las promesas del príncipe con-

cluyen por seducirlo y cede, guar-

dando el bolsillo lleno de oro que
Oscar ha tirado al suelo.

A las doce. dice el príncipe,
estaré junto al puente de los tres
arcos. Te lo juro por mi salvación
de mi alma.

II

Media hora después el príncipe
se hallaba a los pies de su esposa,

Ofelia la pálida ' hermosura de

ojos verdes, apoyaba su abrasada
frente sobre el hombro de su ma-

rido, Hora, fria como el mármol de
los sepulcros y su cabellera destren-sad- a,

cubría su busto como mantos
de hilo de oro.

Oscar, a quien la belleza de su
mujer habíale quitado el valor pa

APORTANTES ASUNTOS DE ACTUALIDAD

Las Lecciones de la

Huelga

El arreglo de la huelga de fe-

rroviarios da a Mr. Jewell el pa
pel de un general derrotado que,


